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El ensayo presenta una serie de reflexiones de las autoras quienes, desde su 

experiencia como formadoras de docentes, reconocen la sensibilidad de los pri- 

meros años de servicio. La inserción y adaptación a la profesión son espacios de 

aprendizajes y transformación donde, los maestros principiantes, modifican sus 

creencias respecto a lo que consideraban importante. El documento muestra as- 

pectos relevantes de la llegada del maestro novato a una comunidad escolar y 

como, esa experiencia, condiciona su desempeño. Se reflexiona sobre la forma- 

ción docente en servicio y el acompañamiento que la escuela normal brinda a los 

estudiantes durante el último año de la licenciatura. Concluye que la inserción a 

la profesión y la adaptación a las escuelas de educación básica sigue siendo un 

espacio que requiere mayor atención en la formación docente. 

ABSTRACT 

 

The essay presents a series of reflections by the authors who, based on their 

experience as teacher educators, recognize the sensitivity of the early years of 

service. The insertion and adaptation to the profession are spaces of learning 

and transformation where novice teachers modify their beliefs about what they 

previously considered important. The document highlights relevant aspects of 

the arrival of the novice teacher to a school community and how this experience 

conditions their performance. It reflects on in-service teacher training and the 

support provided by teacher education institutions during the students’ final 

year of their degree. The essay concludes that the insertion into the profession 

and adaptation to basic education schools remain areas that require greater 

attention in teacher training. 
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Los retos de los primeros años como docente 

enghini y Negrin (2015) señalan que no existe una definición 

única para referirse a los docentes noveles. También se les 

denomina maestros principiantes, nuevos, neófitos o inexpertos. 

Estos términos se utilizan para establecer su relación con el perio- 

do de inserción, el cual, por lo general, no excede los cinco años. 

Durante ese periodo, se apropian de diversos aspectos de la cul- 

tura escolar, asimilan los valores, las normas y las conductas de 

la comunidad educativa y establecen vínculos con sus miembros. 

El aprendizaje de los aspectos subjetivos necesarios para su in- 

serción profesional permite al maestro principiante familiarizar- 

se con el complejo y dinámico entorno escolar. La apropiación de 

las subjetividades colectivas favorece que, poco a poco, adquiera 

mayor soltura en su desempeño y en la formación de vínculos 

que necesariamente deberá establecer con los diversos grupos 

que componen la micropolítica de la escuela. 

Los primeros años de ejercicio docente resultan decisivos para 

el desarrollo de la trayectoria profesional. Representan un mo- 

mento clave en el que el profesor novel, pone en práctica los 

saberes adquiridos durante su formación en la escuela normal, 

particularmente aquellos vinculados con el Trayecto de Prácticas 

Profesionales. Sin embargo, lo aprendido hasta ese momento, 

le resulta insuficiente para enfrentar la realidad escolar, ahora 

como titular de un grupo. La responsabilidad que debe asumir es 

muy distinta a aquella que tenía durante su etapa como docente 

en formación. La exigencia académica se convierte en un ámbito 

que le resulta desconocido, aunque en realidad no lo sea. Son 

tiempos de incertidumbre, estrés y conflictos personales. La sa- 

cudida de la realidad o Reality shock (Marcelo, 2011), provoca que 

el profesor inexperto cuestione sus aprendizajes, sus habilidades 

y las valoraciones que tiene sobre la escuela, la educación y, en 

particular, su desempeño frente a grupo. Frente a una comuni- 

dad que lo observa con altas expectativas, se siente inseguro y se 

da cuenta de lo importante que es la experiencia. 

El ingreso del exalumno al sistema educativo, ahora como profe- 

sor, implica enfrentarse a un entorno altamente exigente, sin el 

acompañamiento de docentes en servicio por parte de los profe- 

sores normalistas ni la asesoría de los docentes titulares que lo 

guiaron durante las prácticas profesionales. La realidad escolar 

lo reta y debe encontrar la manera de salir adelante y no morir 

M 
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en el intento. Por lo general, las habilidades empíricas que desa- 

rrolló durante su etapa de estudiante son su mayor apoyo. Sabe 

que sabe hacer cosas y las hace… y se equivoca. El ensayo-error, 

como señala Veenman (1984), en ese momento, se vuelve su me- 

jor maestro. Debe aceptar que su formación inicial no lo ha pre- 

parado para todo (Abréu Van Grieken, 2012). 

Lacey (1977) identificó que, en su proceso de adaptación al con- 

texto escolar, los maestros novatos emplean básicamente tres 

estrategias que evolucionan según el tiempo de permanencia. La 

primera, correspondiente a los primeros días o semanas de su lle- 

gada, consiste en un ajuste interior mediante el cual adoptan —ya 

las consideren correctas o no— las normas y valores existentes 

en la escuela, principalmente para evitar conflictos. La segunda, 

que ocurre después de algunos meses en la institución, implica 

mostrar públicamente apoyo a las normas, aunque en privado 

mantengan cierta distancia y eviten comprometerse en asuntos 

que consideran riesgosos. Finalmente, como resultado de un ma- 

yor conocimiento del contexto, realizan una redefinición de los 

factores involucrados (costo-beneficio, seguridad-riesgo, etc.), lo 

que les permite construir una posición personal y una indepen- 

dencia de juicio que, con el tiempo, probablemente les permita 

cuestionar el statu quo establecido en la comunidad escolar. 

Paralelamente, al momento de su inserción al trabajo áulico, los 

docentes principiantes enfrentan los desafíos propios de la pro- 

fesión. En el interior del salón de clase no cuenta con la seguri- 

dad que puede brindarle el ser miembro del colectivo docente. 

Se sabe solo, sin el acompañamiento que le brindaron durante su 

época de estudiante. Al ingresar al aula, dependiendo del nivel 

donde labore, se enfrentará a expectativas y exigencias que le 

son casi desconocidas. En los niveles básicos como preescolar, 

deberá enfrentar más las pretensiones de padres de familia y 

compañeros docentes. En niveles superiores, notará que los es- 

tudiantes sí tienen un marcado interés por el desempeño y rela- 

ciones que establezca con ellos el “profe nuevo”. 

Las primeras experiencias con el grupo son decisivas. Las estrate- 

gias que el maestro principiante elija para incluirse con el grupo de 

alumnos influirán profundamente en sus posteriores relaciones. 

Lacey (1977) considera que los maestros noveles, inicialmente, 

adoptan una serie de actividades, por lo general desarticuladas, 

para instalarse en el aula. Con el tiempo, tienden a ajustarlas de- 

rivado de un mayor conocimiento de los miembros de grupo. En 

los primeros días, el nuevo profesor identificará las características 
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y personalidades de los alumnos. Con ello, elaborará un plan para 

incorporarse y mantener su rol. Su habilidad para comunicarse 

y reconocer los intereses de los niños y jóvenes será una herra- 

mienta insustituible, pues de poco servirá ser parte del grupo 

docente, si los alumnos no le reconocen su estatus de profesor. 

Los primeros días en la escuela, que pueden convertirse en an- 

gustiosas semanas, son, para el maestro novato, de puro apren- 

dizaje y comprensión de aspectos subjetivos que, si bien escu- 

chó durante su formación docente en servicio de parte de sus 

profesores en la escuela normal, de frente a la realidad, toman 

un significado distinto. Los efectos de su encuentro con el am- 

biente real de trabajo, trasciende el ámbito netamente laboral e 

impacta de lleno en aspectos emocionalmente profundos. Son 

días difíciles que llevan al docente primerizo a poner en duda la 

vocación que dijo tener cuando era estudiante. 

Con el paso de los días (si no deserta) el maestro principiante sabrá 

que posee las competencias necesarias para desempeñarse ade- 

cuadamente. Su adaptación, entonces, se fortalece cuando se da 

cuenta de que puede dialogar con sus compañeros docentes sobre 

temas que les son comunes. Además, notará que los alumnos es- 

peran mucho y él tiene mucho para darles. Mirará a las autoridades 

escolares y a los padres de familia de manera distinta, con menor 

confrontación; se sentirá menos agredido, porque comprenderá 

que, en realidad, nadie lo agrede. Esto será posible porque, paso a 

paso, irá consolidándose en su ser docente, lo que le permitirá de- 

velar el complejo entramado de relaciones, voluntades, creencias, 

significados y valores que configuran la realidad escolar. 

Es inevitable, dice Lacey, que un profesor inexperto evolucione y 

deje atrás la etapa de novato para robustecer sus propias formas 

de ser profesor. En cierto punto, el docente, deja de mirarse co- 

mo principiante y se reconfigura hasta consolidar un estilo pro- 

pio. Teixidó (2009), afirma que: 

El docente novel debe adquirir un conjunto de actitudes (predis- 

posición a la reflexión sobre la propia práctica, dedicación tempo- 

ral, otorgar valor a la formación permanente) y de competencias 

(analizar los resultados, comprender los factores que inciden en 

cada situación, tomar decisiones orientadas a la mejora, reelabo- 

rar la propia práctica) para aprender a enseñar, a educar (p. 149). 
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En este sentido, la inserción docente, además de los retos y difi- 

cultades que representa, es un espacio de ricas experiencias que 

favorecen que el maestro novato desarrolle las habilidades nece- 

sarias que le permitirán un sano desarrollo profesional. 

Sin embargo, como señala Terigi (2012), algunos docentes nove- 

les no consiguen superar su rol de aprendices ni ejercer la profe- 

sión de manera satisfactoria. Lejos de lo que podría suponerse, 

la formación inicial no asegura que el docente posea las caracte- 

rísticas, conocimientos, estrategias y habilidades necesarias para 

su adaptación al ámbito laboral. 

 

Procesos de iniciación a la docencia 

En la búsqueda de mejorar el desempeño de los profesores, hoy 

en día se reconoce que la inserción de los profesores inicia en 

la escuela formadora y se concluye en la escuela receptora. Son 

procesos donde la formación del docente ocurre en servicio y, de 

cierta manera, en el campo, se sobreponen y se complementan. 

Por cuestiones expositivas se abordan en sus particularidades. 

 

La inserción a la docencia desde la 

escuela normal 

 
En el tema de la inserción del maestro novato, la literatura es- 

pecializada coincide en referirlo como aquel que se incorpora 

recientemente al ejercicio docente después de completar un pe- 

riodo de formación. Se coincide en identificar los primeros tres 

años de trabajo como un periodo crucial para adquirir experien- 

cias y aprendizajes que complementan dicha formación (Marcelo, 

2003). En esa lógica, es relevante enfocarse en el periodo previo 

al egreso del futuro profesor de la escuela normal, es decir en la 

formación docente en servicio. 

Durante ese tiempo, el estudiante normalista tiene a su cargo 

por lo menos un grupo clase. El resto del tiempo asiste a la es- 

cuela normal, donde la experiencia práctica es objeto de estudio, 

análisis y reflexión individual y colectiva mediada por el docente 

formador. Este periodo actúa, de cierta manera, como una for- 

ma de iniciarlo en al servicio que busca dotarlo de un conjunto 

de herramientas que le permitan tender puentes entre la teoría 

aprendida y la realidad del aula y la escuela (SEP, 2012). 
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Durante el último año de carrera, como parte de los cursos de 

Prácticas Profesionales, los futuros profesores pasan aproxima- 

damente dos terceras partes del ciclo escolar en una escuela de 

práctica. El tiempo en el que observaba (primer año) donde se 

insertó en el campo de la educación, el momento en el que realizó 

ayudantías y profundizó en contenidos y estrategias (segundo y 

tercer año) quedaron atrás. Séptimo y octavo semestre se mues- 

tran como el espacio donde, el estudiante normalista, despliega 

las competencias desarrolladas durante los años previos. Ahora, 

toma relevancia su desempeño en situaciones reales de trabajo. 

La responsabilidad del trabajo y del grupo, se vuelve correspon- 

sabilidad y, el diálogo, se transforma en acuerdos. La escuela 

receptora, los docentes, los padres de familia, los alumnos, las 

autoridades escolares y los profesores de la escuela formadora, 

todos, tienen expectativas que esperan sean cumplidas por el 

practicante. Sin embargo, aun cuando la responsabilidad aumen- 

ta, el estudiante sabe que, en caso de duda o riesgo, puede acudir 

a casi cualquiera de esos actores solicitando apoyo. Es cobijado, 

acompañado, orientado, conducido, entendido y comprendido. 

Su paso por las jornadas intensivas es fuente de estrés y profun- 

das transformaciones. No obstante, el futuro profesor cuenta con 

una red de personas que sostienen y respaldan sus decisiones. 

Durante ese proceso, el aprendiz cuenta con el acompañamiento 

de un tutor y un asesor. El tutor es el profesor titular del grupo 

de la escuela receptora donde el estudiante realiza las prácticas 

profesionales. Su función es guiar al normalista en la preparación 

de actividades y en cómo ejecutarlas (SEP, 2012). Su trabajo es 

intermitente, pues se adecua a los tiempos destinados para las 

jornadas de prácticas programadas desde la escuela normal. Du- 

rante su estancia, el tutor hace recomendaciones y sugerencias 

para mejorar el desempeño de su pupilo. 

Para efectos prácticos, el tutor es asignado por la autoridad de la 

escuela receptora bajo varios criterios. Primero, se observa su dis- 

posición para acompañar al estudiante y su experiencia en la tuto- 

ría. Segundo, se considera que sea reconocido por la comunidad de 

docentes como buen profesor. También se aprecia su dominio del 

plan y programas de estudio y, finalmente, se prefiere a los docen- 

tes que tienen más de tres años en el ejercicio docente (SEP, 2012). 

Por su parte, el papel de asesor lo desempeña un profesor de la 

escuela normal asignado para acompañar a un número determi- 

nado de estudiantes. Su tarea es acompañar de cerca su trabajo, 
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brindándoles apoyo, orientaciones y asesoramiento académico. 

Además, coadyuva en el diseño de estrategias didácticas y en el 

análisis del trabajo docente que los practicantes llevan a cabo du- 

rante su estancia en la escuela de prácticas (SEP, 2012). Su asigna- 

ción atiende a las necesidades detectadas en la escuela formado- 

ra, por lo que incluye criterios de carga horaria, experiencia en la 

asesoría y disposición del docente formador (SEP, 2012). 

Como puede observarse, el proceso de inserción y adaptación 

de los nuevos profesores a las condiciones reales de la escuela 

incluye procesos de formación docente directamente en servicio. 

Se realiza a través de prácticas profesionales prolongadas donde 

el estudiante es acompañado por un profesor con mayor expe- 

riencia. Durante ese tiempo, se espera que el estudiante avance 

significativamente en el desarrollo de las competencias estable- 

cidas en el perfil de egreso de la licenciatura. 

Cornejo (1999), parte de la premisa de que existen destrezas "uni- 

versales" que definen una "docencia eficiente" y señala una rela- 

ción formal y jerárquica entre un profesor "novato" y otro consi- 

derado "experto" (en el sentido de tener mayor experiencia). El 

profesor experto tiene la responsabilidad de guiar, de manera 

deliberada, al aprendiz hacia el desarrollo de competencias do- 

centes fundamentales. Generalmente, ser competente, se refiere 

al manejo del aula, las técnicas para la organización y enseñanza 

de los contenidos, recursos y materiales adecuados y formas de 

evaluación. En el caso de las prácticas profesionales del último 

año de formación, los expertos acompañantes son el docente 

titular del grupo de practica y los profesores del curso Prácticas 

Profesionales de la escuela normal. 

 

La inserción a la docencia desde la 

escuela receptora 

 
Se sabe que los docentes que laboran en las escuelas de educa- 

ción básica no siempre son egresados de las escuelas normales. 

Un número importante de ellos cuenta con estudios realizados 

en diferentes instituciones de educación superior (IES), principal- 

mente universidades e institutos tecnológicos. 

En el campo magisterial, es frecuente hacer una distinción entre los 

“normalistas” y los “universitarios”. Estos últimos, hacen referencia 

a quienes, su formación inicial fue en instituciones diferentes a las 
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escuelas normales. Dicho contraste tiene su origen en una serie de 

creencias y estereotipos. Con base en ellos, es común escuchar que 

“los universitarios poseen conocimientos, pero carecen de metodolo- 

gías de la enseñanza”. En contraste, se cree que “los normalistas cuen- 

tan con elementos pedagógicos y metodológicos, sin embargo, sus 

conocimientos son limitados”. En este sentido, también es frecuente 

creer que, los aspectos pedagógicos y metodológicos se adquieren a 

largo plazo como producto de la experiencia (Marcelo,2015). 

Ciertamente, los caminos por los que se ingresa al servicio do- 

cente son distintos. Los egresados de las normales, por ejemplo, 

avanzan por un camino visto, trazado y transitado por todas las 

generaciones que le anteceden. Durante su estancia en la escuela 

normal, uno de los propósitos más importantes fue que desarro- 

llara competencias docentes. Esto incluyó que se implementaran 

procesos sistematizados cuyo objetivo fue la apropiación de los 

valores elementales de la profesión y promover la experiencia 

de desempeñarse en condiciones reales de trabajo. Cuando un 

alumno se inscribe en una escuela normal, sabe, sin lugar a duda, 

que, una vez egresado, su campo de trabajo será la docencia. 

Por su parte los docentes provenientes de otras instituciones, es 

decir, “los universitarios”, con frecuencia ingresan al mundo de la 

docencia sin que ese fuera su principal objetivo profesional. A re- 

sultas de ello, su formación los llevó a desarrollar competencias 

propias del perfil de egreso de su profesión. Dichas competen- 

cias, al momento de enfrentar el reto de ser profesor, pueden de 

cierta manera potenciar su proceso de inserción en la escuela. 

También puede ocurrir que, competencias diferentes a las docen- 

tes, inhiban su proceso de inserción a la escuela. 

Lo que es un hecho es que la adaptación del nuevo profesor al 

sistema educativo y al contexto social, le implica retos y desafíos 

que debe atender en poco tiempo. Las creencias que se tengan 

en la escuela receptora, respecto al origen formativo del maestro 

principiante, juegan un papel importante en la intensidad y tipo 

de apoyo que se le brinda. Vonk (1996), al abordar el desarrollo 

de las competencias necesarias para el desempeño docente o 

mandatory competency, reconoce similitudes entre los diferentes 

procesos por los que atraviesan los aprendices de profesor, más 

allá de su formación inicial. El autor concluye que, aun cuando 

existen variaciones, durante el proceso de ingreso y adaptación 

a la profesión, los maestros novatos, enfrentan los mismos retos 

y tienen las mismas dudas. Por ello, hay una necesidad reconoci- 

da de brindar acompañamiento sistemático y estructurado para 

facilitar su integración, adaptación y desarrollo en la profesión. 
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Las creencias docentes y la adaptación del 

maestro novato 

En términos generales, una creencia es una convicción o idea que 

una persona considera cierta. Luis Villoro (1989) citado por Bel- 

trán (2019), señala que, las creencias, son un estado disposicional 

adquirido, origen de un conjunto coherente (con la creencia) de 

respuestas. Entonces, una creencia es una verdad subjetiva en 

la que el sujeto, en nuestro caso el maestro principiante, confía, 

aun cuando no pueda argumentar, con claridad, su adscripción 

a ella. En su construcción pueden coexistir, saberes científicos, 

saberes empíricos, valores, dogmas, opiniones, juicios, conviccio- 

nes, etc., que el sujeto ha ido interiorizando a lo largo del tiempo. 

Durante su formación inicial, los futuros docentes se apropian de 

un sistema de creencias que son parte de una cultura construida 

a lo largo de la historia. Al concluir la licenciatura, el docente no- 

vel, conoce grandes paradigmas devenidos de las ciencias de la 

educación. Sin embargo, al finalizar la carrera, también ha hecho 

suyas valoraciones sobre la vocación de servicio, el respeto por 

la profesión, el aprecio por el conocimiento, el compromiso y la 

responsabilidad social, entre otras. Todo ello, se constituye en un 

stock de creencias y apreciaciones sobre lo que el docente debe 

o no debe hacer y es origen de la forma en la que enseña y cómo 

atiende las necesidades propias de la profesión. El docente novel, 

se presenta en la escuela con poco más que sus creencias y desde 

ahí, inicia su adaptación. 

Moreno (2004), considera que las creencias del profesor, es decir, 

sus verdades subjetivas, se convierten, de manera inconsciente, 

en sesgos que perfilan la realidad escolar y educativa, de una 

forma o de otra. Éstas, tamizadas por aspectos culturales y de 

vida, incluyen la visión que el docente tiene sobre la enseñanza, 

el aprendizaje, el origen y naturaleza del conocimiento, el rol del 

maestro y del alumno, las expectativas sobre el comportamiento 

y rendimiento de los estudiantes, los fines de la educación, etc. 

Las creencias, son declaraciones poco cuestionadas pero consi- 

deradas válidas y, con ellas, el maestro principiante sustenta su 

toma de decisiones. Éstas pueden, dependiendo de su naturale- 

za, impulsar o inhibir el desempeño del profesor y, en consecuen- 

cia, el aprendizaje de los alumnos. Por ejemplo, cuando un profe- 

sor cree en la capacidad de todos los estudiantes para aprender, 

despliega las estrategias didácticas necesarias para garantizar el 

éxito académico de todos. En contraste, la práctica docente que 
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tiene su origen en un conjunto de creencias que ponen en duda 

la capacidad de los sujetos, tiende a reproducir acciones que li- 

mitan su aprendizaje. Un profesor que, de manera inconsciente, 

sostiene su práctica en creencias discriminatorias hacia ciertos 

grupos sociales, puede, sin darse cuenta, establecer expectati- 

vas limitadas para los estudiantes y frustrar su rendimiento. 

El sistema de creencias, como todo sistema, no es estático, su na- 

turaleza es dinámica y cambiante. En el caso de los docentes prin- 

cipiantes, sus primeros días en la escuela son fuente de experien- 

cias que lo llevan (tenga conciencia de ello o no) a modificar sus 

creencias. Lo que creyó durante su época de estudiante, sufre un 

fuerte embate que, finalmente, lo lleva a reajustar sus opiniones y 

puntos de vista. En ese sentido, parte de su crecimiento docente, 

le involucra reflexionar sobre sus propias concepciones y creen- 

cias con la finalidad de actualizarlas, reorientarlas, eliminarlas, 

sustituirlas, etc. Una mayor flexibilidad de su sistema de creencias 

reportará menor tiempo de adaptación a sus nuevas condiciones. 

Entre más pronto el maestro novato inicie procesos individuales 

de reflexión, más dinámico será su crecimiento profesional. More- 

no (2004), sugiere que es crucial que los profesores se involucren 

en un proceso de autorreflexión y cuestionamiento crítico de sus 

propias creencias. Al hacerlo, pueden ensanchar su consciencia 

respecto de los sesgos subyacentes en su práctica pedagógica, 

identificar problemas y tomar decisiones más asertivas. Con ello, 

paulatinamente, las creencias con las que se inserta a la escuela 

se transformarán en saberes cuya certeza le brindará elementos 

de confianza al momento de desempeñarse profesionalmente. 

 

La inserción de los maestros novatos, un 

reto para las escuelas normales 

 
La realidad, hasta aquí descrita, muestra amplios espacios de 

oportunidad en la formación docente en servicio y en el acompaña- 

miento que tendrían que recibir. El beneficio de mirar esos espacios 

redunda en un pronto y mejor desempeño de los profesores de 

reciente ingreso. Una mejora en ese sentido coadyuva a la mejora 

de la oferta educativa de los niños y niñas que asisten a la escuela. 

Esta lógica invita a revisar de formas más comprensivas los pro- 

gramas de formación docente y los dedicados a la formación de 
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docentes directamente en el servicio docente. En años recientes, 

esta preocupación ha dado origen a estrategias institucionales sin 

que eso quiera decir que se observen resultados significativos. 

Por ello, se visibiliza la necesidad de implementar programas de 

mentoría y apoyo continuo a los profesores, desde antes de su 

egreso de la escuela formadora y, posteriormente, durante sus 

primeros años de desempeño. Con este objetivo, es prioritario 

fortalecer los vínculos entre las escuelas de origen y las institu- 

ciones receptoras. La idea es fortalecer, desde la experiencia, los 

programas de formación inicial y, al mismo tiempo, sensibilizar a 

las comunidades escolares que tienen entre su personal a nuevos 

profesores. El trabajo redundará en un tránsito menos azaroso 

entre la formación y el ejercicio de la profesión. 
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